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En la historia de la cultura y, sobre
todo, a partir de la cri i espiritual
que en Europa e inicia con el Renaci­
miento, ha habido momentos n la
evolución del pensami nto filo ófico
en los que se ha pretendido sub tituit'
a la Heligión pOl' la Filosofía. Pudieran
interpretarse e to intento como ins­
pirados iempre por el de eo de des·
plazar las concepciones religioaa de
la vida. Pero hemos de reconocer I}u ,
i bien, cabría atribuir a determinados

tilósofos o doctrinas abierta ho tilidad
y consciente heterodoxia; la preten-
ión de hacer de la Filo ofia un medio

de alvación para 1 hombre in fe,
puede también obedecer a actitudes
diversas y, desde luego, no por fu rza.
antirreligio as.

Desde un punto de vi ta del todo
objetivo, creo que In. idea de tal em­
presa -la de salvar al hombre incré­
dulo por la Filosofía·- alcam;a un gl'an
valor ético, Pensemos, en primer
lugar, que al hombre in fe no es posi­
ble quitarle una fe y unas creencias

que no po ee, El ignificado que en
est( caso tiene la palabra substitución,
no puede ser más exacto, por cuanto
precisa el carácter secundario de la
Filosofía frente al problema de la sal­
vación; no e trata de desterrar la
1 eligión, sino de remediar el vacío
espil'itual que su ausencia upone,

La pI' sencia entre los hombres del
que no ha recibido o ha perdido la fe,
puede con:stituir, sin duda, para el
filó oro cr yente, una pI' .ocupación
no sólo int lectual, ino asimismo sen­
timental. E to sonará como una estri­
dencia en los oídos de quienes e tén
habituados a con iderar la Filo ofía
n su aspecto puramente académico,

petrificado, 'in embarg-o , no exi te
razón para des'wmaniza1' al filósofo,
excluyendo de su actividad el móvil
afectivo. El conocimiento filosófico del
hombre, que representa una meta en
el proceso de la e peculación, entraña
además algo que puede erigirse en
principio de perfeccionamiento moral.

ócrate no se detiene en la contem-

plación del ser-hombre, sino que,
inaugurando el sentido antropogónico
(1) de la Filosofía, bu ea conducirlo
al er·como-debe-ser.

Ahora bi n; ¿hasta qué extremo
pu de la Filo ofía lograr una dimen­
sión soteriológica:' ¿Exi t po ibilidad
de que el hom bre, con la ola luz de su
razón, 11 gue a cOlilprender cuánto le
int re a obre el problema de u últi­
mo destino'? Y en un upuesto afirma­
ti\'o, r,ba taría este conocimiento para
u alvación'! Paree evidente que

cierta' verdades, tale como la exi ­
tencia de Dio y d terminados atri­
butos uyo, a í como otras relativa
a la inmortalidad, definición del bi n
y d l ma 1, ctc., sean llcce ibIes al co­
nocimiento humano por vía natural.
Mas adviértll e inmediatament que el
incr'dulo -por llntOI\Omll ia diríamos
el ateo- e ncuentra en apartami nto
ab oluto con respecto a tales verdades
naturale .

Afirmábamo al comienzo que lo in­
tentos de substituir a la Heligión por
la Filo ofía, podrían tener una expli­
cación no necesariamente antirr li­
gio a, Debemos abrirnos a la idea,
más apropiada a nuestra e piritulllidad
y cultura, de que el filósofo puede
amar a su prójimo 111 'diante la Filo 0­

fía, como el médico puede hacerlo
mediante la Medicina. Ante la concep­
ción, por ejemplo, de una ética inde­
pendiente, desvinculada de cualquier
revelación o postulado previo religioso,
habría que pen al' si ello no repre enta
alguna aportación valiosa por salvar
al hombr' privado de fe. Claro es, que
la Filo.ofía, no per igue la salvación
del iocr 'duln en el entido que el hom­
bre religioso la interpreta, pero sí sal­
va1'Zo de cuanto no es COllt'Ol'me a su
JwtUl'aleza. El concepto de la dignidad
humana, como consecuencia del cono­
cimi nto filosófico d I hombre, puede
actuar corno ley y regular la conducta
del incrédulo, como la ley religiosa
ordena y regula la conducta del cre­
y nte,

(1) Utilizo esta expresión, por vez primera en
nuestro idioma, para designar con ella la dirección
que loma la Filosofía cuando com ienza a preocu­
parse por el Hombre, al que trata de cond:!cir
racionalmente. Las p:>slbllidades de una Antropo­
gog/a, de la que la Polltica de los Estados y el
Der cho serian preciosos instrumentos, están aún
por comprobar, toda vez que el concepto de educa­
ción sigue constreñido a los estrechos limites de la
Escuela Primaria y de la Infancia.
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